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La Formación Profesional constituye hoy uno de los pilares esenciales del 
sistema educativo español, tanto por su contribución a la cualificación del 
capital humano como por su capacidad para favorecer la inserción laboral 
y la cohesión social. En un contexto caracterizado por la transformación 
tecnológica, la transición ecológica y la creciente demanda de perfiles 
intermedios, la FP se erige como una herramienta estratégica para garantizar 
la competitividad económica y la equidad educativa. Su desarrollo 
reciente responde a la necesidad de superar la tradicional dicotomía 
entre educación académica y educación profesional, avanzando hacia 
un modelo integral que combina la formación teórica con la práctica y 
vincula estrechamente el aprendizaje con el entorno productivo.

Desde un punto de vista estructural, la normativa vigente configura un sistema 
de Formación Profesional flexible, modular y orientado a la empleabilidad. 
La articulación de un catálogo nacional de cualificaciones, la existencia 
de registros estatales de formación y acreditación de competencias, y la 
integración progresiva entre la FP del sistema educativo y la FP para el 
empleo, responden a un modelo que valora tanto la formación formal como 
el reconocimiento de la experiencia profesional. Este enfoque, alineado 
con las recomendaciones de la Unión Europea, promueve el aprendizaje 
permanente y la movilidad formativa y laboral, permitiendo que las personas 
adquieran, actualicen o certifiquen sus competencias a lo largo de toda la 
vida. De este modo, la FP trasciende la función de itinerario alternativo para 
convertirse en un componente estructural del aprendizaje a lo largo de la vida.
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En el ámbito educativo, la FP contribuye de manera decisiva a la reducción 
del abandono escolar temprano y a la diversificación de las trayectorias 
formativas. Su orientación práctica, la adaptación de los contenidos a 
las demandas del tejido empresarial y la expansión de la modalidad 
dual favorecen la empleabilidad y la adecuación entre oferta formativa y 
demanda laboral. No obstante, el sistema sigue enfrentando retos relevantes, 
superar estas brechas exige reforzar las políticas de equidad educativa, 
garantizar la igualdad de oportunidades y asegurar la coherencia entre las 
distintas redes de formación y las necesidades del mercado de trabajo.

La Formación Profesional desempeña también una función social de primer 
orden al ofrecer itinerarios de segunda oportunidad y mecanismos de inclusión 
educativa y laboral. Las pruebas y los cursos de acceso, la acreditación de 
competencias profesionales y la posibilidad de cursar programas a distancia 
amplían el horizonte formativo de personas adultas, desempleadas, con 
trayectorias interrumpidas o que pretenden ampliar sus estudios abogando 
por unas mejores condiciones laborales. De este modo, la FP actúa como 
un instrumento de justicia social al permitir la reintegración educativa y 
la mejora de la empleabilidad de amplios sectores de la población.

El fortalecimiento de la Formación profesional requiere consolidar una 
financiación estable y suficiente, incrementar la cooperación entre 
administraciones educativas, agentes sociales y empresas, y promover una 
orientación profesional temprana que elimine los prejuicios tradicionales 
asociados a esta vía educativa. Asimismo, resulta imprescindible potenciar 
la calidad docente, modernizar los equipamientos de los centros y 
fomentar la investigación aplicada vinculada a la innovación tecnológica 
y productiva. En un escenario económico globalizado y altamente 
competitivo, la FP debe concebirse como una política de Estado capaz de 
articular desarrollo económico, inclusión social y cohesión territorial.

A partir del análisis de los posts, los artículos y las noticias recogidos en 
el Wakelet de este número, al cual podéis acceder a través del código 
QR, se observa que la Formación Profesional representa una apuesta 
estratégica por el futuro del país. Su consolidación como vía formativa de 
excelencia implica reconocer que la educación y la formación no solo son 
instrumentos de progreso individual, sino también motores de desarrollo 
colectivo. Apostar por la FP es apostar por una sociedad más preparada, 
equitativa y sostenible, en la que el conocimiento, la cualificación y el trabajo 
constituyan los fundamentos de un modelo social y productivo avanzado.
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